
B U E n  H U M O R 4 0  CÉNTIMOS

E l .— Y o, para casarme, necesito una mujer que sea buena, guapa, rica y  tonta.

E lla.— ¿ Y  por qué?

E l - — Porque si no es buena, guapa y rica no me caso con ella, y si no es tonta no se casa conmigo.
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fMJEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y P R O V IN C IA S

T rim estre  (13 n ú m ero s) . . . . ......................  5,20 pesetas.

Semestre (26 — ) ............................  10,40 —
A ño (52 —  ) ............................  20 —

P O R T U G A L , A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

T rim estre  (13 n ú m e ro s) ............................  6.20 pesetas.
Sem estre (26 — ) ............................  12,40 — '
Año (52 — ) ............................  24 —

Agencia en Cuba para  la v en ta :  C om pañ ía  Nacional de A rtes  Gráficas y L ibrería, S. A. A partad o  605. H abana

E X T R A N J E R O

U nión  P o s ta l

T rim estre  ............................................................. o pesetas.
Semestre ...............................................................  16 —
Año ........................................................................  32 —

A R G E N T IX .^  (Buenos Aires)

Aarencia exc'usiva: M anzanera. Independencia, 8^6.
Semestre ...........................................................  $ 6,50
Año ...................................................................... $ .12
N úm ero suelto ......................... ....................  25 centavos.

b'.
V\'-'

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. - M ADklD . - A p añ a d o  12.142

L o s f a m o s o s  

pol vos i n s e c t i c i d a s

LEYER Y COMP. A

Son infalibles para la de&trnccíón de toda 

dase de insectos
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N U ESTR O S C O N C U R S O S
El del m e s  d e  julio

T E R C E R A  S E R I E  DE S O L U C I O N E S

M. Pardo (B ilbao):
Como es costum bre en todo ban ­

quete “ h a c e r” un  ra to  de “ sobrem e­
s a ”, este  señor es m ás orig inal: hace 
“ b a jom esa” .

Pilar Q. G. (V alladolid):
E n un  café e x t ra n je r o :
E l de la mesa.— ¡ Mi venerada sue­

g ra! N o me acordaba de la baja  de 
la peseta, y  por no poder p ag a r  el 
café y  copa tengo  yo que verm e tan  
bajo como ella.

El cam arero.—¡ Pues si esperas a 
que suba en esa p ostu rita .. .  I

Amparo González (V alladolid):
El cam arero  (que ve el truco  del 

cliente por no pagar) .—¡C aram ba, se 
ha m etido debajo de la mesa un  ga- 
t i t o !

El cliente (m ascando la pipa de ra ­
bia.—¡ M i bisabuelo m a te rn o ! ¡ Con­
fundir al baró n  de Tresbolillo  con un 
m in ino !...

Luis Cañero (A v ila ):
La tragedia  del señor que no puede 

prescindir de los palillos de dientes 
en los “ re s ta u ra n ts ” lujosos.

Manuel A. Ariflo (Sevilla):
B ergstrom , tú  ya  lo vez, 

que por no verlo m e escondo, 
la cabeza yo supongo 
“ se las d ibu jao” al revez.

Emilia García (C orana);
P o r  limpiar los dientes sucios

se esconde bajo el mantel,
de esta forma el camarero
no se los puede ya ver.

Jesús González (Valladolid):
El de la mesa.— ¡ M aldita  sea mi 

su erte ! ¡Q ué un hom bre de mi linaje 
descienda a esta  situación!

E l cam arero.—E ste  t ío  es un g ra ­
nuja o un solemne guasón.

José G. de Herreros (Zaragoza):
El señor.—¡ Lo que es la educación

es bien incómoda, y  todo  por no dejar 
que se use el palillo en público!

E l cam arero .— ¿ Qué diablos h a rá  ese 
g rosero  debajo de la m esa?

Alfonso Gil B. (Barcelona):
E l cam arero, com placiente.—Si el 

señor quiere limpiarse los dientes, n o  
se debe m olestar en o cu lta rse ; p rec i­
sam ente el verano pasado estuve v ien­
do los Alpes.

León Cembrano (M adrid):

E l cam arero  Ginés 
sin duda por distracción, 
lleva la cara  al revés, 
en la p resen te  ocasión.
Don Zenón se ha dado cuenta, 
bajo la m esa se esconde, 
y  de risa se rev ien ta  
sin saber cóm o ni dónde.
E s  un g ran  equilibrista, 
pues don Zenón es tá  en vilo, 
no pierde a Ginés de v is ta  
ni al filete que es de “ k ilo ”.

La mujer, antes de empezar a bañarse.—¿P or qué no me esperas, Felipe?
El marido, señalando a la joven bañista.—Perdona; ¡creí que ya  estabas en el agua!

(De The Humorist.')
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—Ahora, señorita, pruebe a colocarse con cierta ele= 
gancia...

;0 h ! ,  no; esto está muy visto; pruebe algo más espi= 
ritual..., m ás...

no; mejor será que se  ponga reclinada sobre el balón... tam poco; pruebe una situación m ás enérgica..., más.

— ¡P erfectam ente!... ¿Qué le  parece esto?

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUM
SEM AN AR IO  ILUSTRADO

. Madrid, 24 de agosto áe "*930

EL ARRASTRADOR DE TUTE
• /-"v fĈ

V ^ g^tre  las diversas

especies zoológicas . 
de hombres una m uy 
conocida y  que se 

da por todas las 
provincias españo­

las. Ignoram os si se encuentra  ta m ­
bién por esas tie rras  lo mismo que se 

encuentra  por E s p a ñ a ; pero aquí, des­
de luego, es end ém ico ; es un produc­
to  indígena seguro que florece en to ­
das p a r t e s : el hom bre que da golpes 

en la mesa para hablar o para  jugar, 
como el jugador de tu te  cuando 
a rras tra .

Los golpes de este hom bre no son 
unos golpes cualquiera; son golpes 

que se dan colocando la mano'^ÜL..." 
del revés, arqueándola de un 
modo peculiar, y  dando el 
golpe en el tablero  de la 
mesa, con el envés, con los 
nudillos.

Es una costum bre, sin duda, 
que proviene del juego de nai­
pes ; los que juegan al tu te  
“ a r r a s t r a o ” la p ractican  de un 
modo constan te  y  con energía 
sin igual. H ay  uno que echa 
copas sabiendo que el o tro  está  
f a l lo ; y  echa la ca r ta  dando 
un golpe en el tablero  como 
diciendo : “ ¡ Ahí te  v a ; para  
que te  chinches y  fa l le s ! . . .” El 
o tro  co n tes ta  a su vez con 
o tro  golpe m ás fuerte, como 
diciéndole: “ Pues ¡ s í ! ;  pues 
¡fallo!, y  ¿ q u é ? .. .  Y  ahora 

voy y te  echo bastos, ¿qué te  

has figurado? ¡B a s to s ! . . .” Y  el 
otro, al te ne r  que echar bas­
tos, arrecia  m ás en el golpe 

para  dar a en tend er: “ ¡Sí, 
hombre, s í ! ;  no me achantas .. .
T e  echo bastos  y  te  a rrastro , 
j y  ahora voy a echar m ás co ­

pas! . . ."  No despliegan los labios, no 

se inm utan, parecen esta tuas h ieráti-  
cas; pero aquella quietud muda ag ra ­
va y da más emoción al duelo espe­

luznante que se e s tá  m anteniendo en 
silencio. Los golpes de los que juegan 
son los que dan idea de la trem eb u n ­
da tensión de aquellos perros de p re ­
sa, que mantienen contenida una in­
tención feroz de tr itu ra rse . . .  Allí se 

está  cruzando un diálogo de m a s t in e s :
—El siete de espadas. ¡Anda, m uer­

de el polvo!...
, —P ara  tu siete de espadas tengo 
yo un cuatro  de copas...

—Y  para  el cinco de oros, ¿ qué tie ­
nes..., di..., va lien te ,. .; ¡ a t r é v e t e

a fallar si es que eres hom bre!... 

— ¿E l cinco tú?  P u es  yo, ¡el seis!... 
—Y yo, ¡el sie te!...

—Pues yo, ¡¡e l ocho!!...
—Pues yo, ¡ ¡ ¡e l  n u ev e!!! .. .

D ib .  SiLENO.— L o u rid o .

— Pues yo, ¡ ¡ ¡ ¡ e l  d iez !!!! . . .

Quisieran que la b ara ja  llegara al 
noventa  y cuatro ... Y  ya  que no pue ­
den ir las cifras de los naipes en au ­

mento, van en crescendo los golpes... 
¡Son horrendos..., den te lladas!.. .  Sal­

ta, primero, el tab le ro ; d e sp u és ,. el 
pav im ento ; después, el edificio; des­
pués, la com arca toda ... Sobrecoge y 
a tra g a n ta  y congela la sangre en las 
venas... Un golpe un poco m ayor y 

el p laneta  esta lla rá  por la horrísona 
explosión de aquellas energías 
a presión y fren te  a frente...

Pues la form a de dar en la 
m esa de los jugadores de car­
tas ha pasado a los demás, y 
todos colocan la mano, al a r ­
gu m en ta r  y  discutir, como si 
lanzaran  allí sobre la mesa 

un naipe apocalíptico y ful­
míneo.

H a y  un tipo especialísimo 
de golpeadores de m esas que 
no pone la m ano de ese m odo; 
pero que es ca rac te rís tico : el 
jugador de dominó. E s te  jue ­
ga sobre m ármol, y  como em­
plea marfil en vez de naipes, 

es un pugilato  de chasquidos 

que parece que van a hacer 
añicos el m árm ol y el firma­
m en to ...  Cualquiera diría ,que 
juegan a p a rt ir  las condenadas 
fichas... ¡Q uién había de creer 

que todo  aquello, aquel pa ro ­
x ism o creciente, cada vez m ás 
frenético  y horrísono, pueda 
ten e r  por objeto poner una 

ficha b lanca pegandito  con o tra  
tam bién  blanca!...
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Pero, en fin, el golpe genérico, la 
form a castiza y  académ ica del golpe 
clásico y  de ley, se ha de dar sobre 
la m esa con la m ano colocada en po- 
lición de a r ra s trad o r  fiera de tu te .

No h ay  argu m en to  que no adquiera 
una fuerza contundente , incon trover­

tible, aplastante , cuando se acom paña 
del golpe de “ ¡ a r r a s t r a o !” ... T an ta  
fuerza tiene el golpe, que los a rras-  

tradores  de tu te , cuando argum entan, 
prescinden casi siempre de la a rg u ­
m entación : no es ésta  la que ha de 
tener fue rza ; con que tenga fuerza 
si golpe, b as ta  y  sobra.

Y ¡ no digamos nada cuando la m a ­
no que a r ra s tra  posee en el dedo m e­
ñique unos anillos con brillan tes 1 E n ­
tonces y a  el “ a r r a s t r e ” adquiere la 

cúspide sum a de lo incontrovertib le  

y  decisivo. Los anillos dan un postín, 
una je ra rqu ía  al que argum enta, un 
prestigio de opulencia y  de ricachón

dominador, que refuerza y rem acha el 
golpetazo, dejando boca abajo al 
mundo entero.

E l golpe de “ ¡ a r r a s t ro !” puede ser 
aplicado a cualquier c o s a ; pero se apli­
ca, sobre todo, a dos cuestiones, p re ­
dilectas una y o tra  del a rra s trad o r  de 
t u t e : la política y  los negocios.

E l para  los negocios es un ág u ila ; 
nada de fan ta s ía s :  a  lo práctico ... 
“ ¡Yo voy, y  ¡zas!, y  ¡zas !.. .  A  mi 

no... “A  toca t e j a ” .
Y  el golpe de “ a toca  t e ja ” resuel­

ve la cuestión, dejando boquiabierto  al 
auditorio, y casi palpando allí los di­
neros contan tes  de aquello.

P e ro  en la política es m e jo r : en la 
gobernación de los estados es donde 
alcanza la suprem a perfección el gol­

pe de “ ¡a  ra ja  ta b la !” ...
E l a r ra s tra d o r  de tu te  suele ser dic­

ta toria l. Em plea un sistem a político 
ro tundo  y expeditivo; “ Yo voy y

¡cua tro  t i ro s ! . . .” Si es hom bre con­
servador, como si es ácra ta , igual: 
cuatro  tiros para  abajo, cuatro  tiros 
p ara  a rr ib a ; y ... golpetazo en la mesa.

,“ Yo eso lo arreglaba en tre s  m inu ­
tos : llamaba a  los cabecillas de la 
Casa del Pueblo, y  ¡zas, zas!..., ¡cua ­
tro  tiros! .. .  ¡A  o tra  co sa ! . . .”

O bien :

“ Porque eso de la pese ta  y  de la 
cuestión social se arreg la  de la noche 
a la m añana  el día en que salga uno 
“ f e té n ” y diga a los pa tronos y al 

m inis tro  y a sus ye rn o s : “ E s to  s’aca- 
bao... O sueltan u s té s  la mosca, o a 
usted, a usted  y a usted, a cada uno, 
¡ c u a tr  tiros !... ”

Y “ a r r a s t r a ” sobre el m árm ol de la 
mesa del café y todo el mundo 

asiente...
—¡ S ’a c a b a o !...

, M a n u e l  A B R IL

El borracho.—Razón tenía Pepita al decirme que me 

iba a dar esquinazo.

El criado.—Señora: ¿M añana por la mañana me ne­
cesita usted para algo?

La señora.—No. ¿P or qué?
El criado.—E s que mañana m e pienso casar; pero si 

la señora me necesita lo dejo para otro día.
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EN  CRESCENDO D ib .  R a m í r e z .— l̂ ' e t u i n .
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C U A N D O  M O R I
Mis ojos se cierran en la agonía de 

la muerte. En mi delirio percibo, entre 
negruras, magníficos fantasmas, que acer­
cándose a mí se van haciendo grandes, 
muy grandes, desmesuradamente gran­
des... Sus cabezotas monumentales se 
pegan a mi rtostro y sus bocas disfor­
mes, de negros labios, se contraen feroz­
mente y ríen, ríen fatídicamente, mos­
trando sus dientes punzantes y amari­
llos... Sus ojos son carbunclos siniestros, 
que llamean, flamean y humean... ¡Es 
una visión horrorosa!... Pero luego, 
¡ah!, luego se alejan, saltando y cantan­
do lúgubremente con voces de ultratum­
ba: “ Adiós Ninón, gentil Ninón..., etcé­
tera .” Ahora veo una caterva de radian­
tes querubines... Van cubiertos de corazas 
de oro y llevan escudos luminosos. E n ­
tre ellos descubro deslumbradores y her­
mosos a Marco Antonio, Marco Aurelio 
y Marco Redondo, portando en sus di­

vinas y láureas cabezas fulgíferas coro­
nas... Todos -pulsan liras y elevan cantos 
angelicales, celestiales e ideales... Van 
descendiendo por una escalera invisible... 
Ya se acercan... Los Marcos bajan... 
Mis sentidos se nublan... Los sones ar­
moniosos rae torturan... Una vibración de 
la lira me hace el efecto de un marti­
llazo en el cráneo... Un canto es una 
pedrada... ¡Y a no veo casi!... Ya sólo 
pericibo escudos, marcos, coronas y li­
ras... Quiero cogerlos... Mi pobre fami­
lia prevé mi fin próximo, pues en mi 
delirio suspiro:

—.¡ La cotización! ¡ A  ver la cotiza­
ción !

Mis h ijos,'lloran; mi futura viuda, gi­
me; mi casero, desesperado, adelanta el 
reloj de la  chimenea a cabezazos... ¡le 
debía tres meses!... De pronto, una som­
bra siniestra se acerca a mí, y al oído me 
dice:

—¿D e forma que hace tres m eses que no habla a su señora?

—Sí, señor, tres m eses justos; es que no m e gusta interrumpir a nadie...

D ib . P i l a r .— M a d rid .

— Ven.
Es la Muerte.
—Ahora voy. Espera un instante.
Y haciendo un sobrehumano esfuerzo, 

abro los labios y gimo:
—Adiós, queridos... No me esperéis a 

cenar.
Y  expiro.
Mi alma se separa de mi cadáver...

¡ Con qué placer me elevo hasta el te ­
cho... ¡Luego, como una exhalación, me 
lanzo por la ventana, en pos de la M uer­
te, que se aleja rauda.

—Espera, tú—la grito.
—Déjame en paz... Voy a la China. 

Hay fiebres amarillas y tengo mucho tra- 
baj o.

Y dejándome plantado, desaparece de 
mi vista.

Tímido y solo me encuentro en medio 
del espacio, en la inmensidad del éter... 
Allá abajo veo la T ierra  no más grande 
que una manzana. Me hace g rac ia ;' pero 
no me río, porque considero que un alma 
en pena, que se tenga en algo, debe ser 
formal.

— ¿Y dónde voy yo ahora?—me pre­
gunto—. ¡ Pues dónde he de ir !—me con­
testo— . ¡ Al cielo! Creo que bien mere­
cido me lo tengo. ¡ Pues ni pensarlo! 
i Al cielo!

En mi camino tropiezo con algo.
—Ya podía usted mirar .dónde pone su 

espíritu.
—Perdone usted, no le había visto.
Se tra ta  de un alma en pena veterana, 

que está de vacaciones. Le pregunto el 
camino del cielo.

—¿Al cielo?... Pues pase usted, Júpi­
ter... A  la derecha de Saturno hay un 
cartel indicador... Luego, todo seguido... 
Si se pierde, pregunte usted a un guardia.

— Muchas gracias, y usted lo pase bien.
—Adiós, alma mía.
Siguiendo las indicaciones del caballe­

roso espíritu veraneante, llego hasta unas 
puertas. Sobre ellas hay el siguiente le­
trero ; “ Mansión celestial.” “ No se ad­
miten pecadores.” “ Aquí no caben más 
que los justos.”

—¿E stará  ya lleno?—pienso horrori­
zado—. Y oprimiendo nerviosamente el 
botón del timbre, espero... Al fin, se 
abren las puertas y en su umbral apa­
rece la venerable figura de San Pedro.

—^¿Qué deseas?
—Vengo a ocupar el lugar que me co­

rresponde junto al Señor.
— Bien, bien. ¿Cuándo has fallecido?
—Hace diez minutos.
— Bien, bien. ¿ Cómo te llamas ?
—Modesto Pajuela.
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—^Bien, bien. Xu profesión, ¿cuál 
■era?

—^Maestro de obras... Pero si usted 
quiere, traigo la cédula, aunque creo in­
útiles cuantos datos me pida respecto a 
-mi personalidad. E n  el libro divino cons­
tarán mis antecedentes, que sin inmodes­
tia, son inmejorables.

—Veamos, veamos. ¿Qué méritos ale­
gas para pretender la entrada en esta 
■mansión celestial, do Ja alegría brilla por 
•doquier, d o ' los espíritus se levantan, do 
la ...

—Señor Pedro, ¡yo soy un santo!
—Hombre, eres modesto.
—Pajuela, sí señor... Yo no he peca­

d o  jamás.
—Es extraño... Recapacita, hijo mío... 

L a  carne es débil y la memoria torpe...
— ¡ P o r  eso me creo un san to !
•—Dime, dime, hijo mío, ¿qué tal an­

dabas de honradez en aquel malhadado 
mundo? ¿M e has dicho que eras maes­
tro  de obras, verdad?

—Sí, señor, y  puedo jactarme de ser 
•el hombre más honrado que ha llamado 
A estas puertas.

—Bien, hijo mío, bien. ¿Y  caritativo, 
has sido?... ¿H as hecho muchas obras?

—Ultimamente hice una manzana com­
pleta.

—N o; me refería a las de caridad, hijo.
—Todos los meses destinaba para las 

Jimosnas veinte duros.
— Bien, bien... ¿H as guardado los 

Mandamientos de Dios y los de la Santa 
Madre Iglesia?

— Puedo decir que bajo llave.
— ¿Y  has ayunado?
— Siempre.
— ¿Y has vigihado?
— Todos los viernes del año.
— ¿N o has jurado?
— ¡ Nunca 1
— ¿Tampoco has mentido?
— i Jamás 1
— Y dime, ¿qué cantidad de vino liba­

bas diariamente?
—^¡Ni un centilitro, don Pedro!
—^¡Oh!... i Caramba, hombre, caram­

ba!... Y  del bello sexo, ¿qué me cuen­
tas?... No te ruborices, hijo...

—H e vivido para mi tierna esposa, pa­
dre.

—¿N o ha habido ninguna pelindrus- 
ca...?

—i Oh, señor! ¡N inguna!...
—^De jovenzuelo, ¿eh?
— ¡No, don Pedro, nunca!
— ¡ E res extraordinario!
—^Bueno, ¿puedo entrar ya?
— ¿Aquí?... No por cierto, hijo mío...
—¿Dónde debo ir, pues?
— ¡Al Limbo, hijo mío, al Limbo!

J o sé  E S T R E M E R A

Ella.—Oye, Pituso. ¿Y  si ahora se le salieran las cuatro ruedas y  nos ca»  
yésem os por ese precipicio?

El.—Imposible, tonta. ¿N o sabes que está  garantizado por un aflo?
Dib. PONITO.— ^Jerez.

—¿Verdad que es elegante Paquín?
—^Sí; pero sólo es un simple escribiente.
— ¡E s  raro que sea simple un chico tan  compuestoI

Dib. L ic ebra .— Cartagena.
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E L  D O L O R
A l  doctor Sam a.

— ¡A y, doctor, ay l  
— ¡P ase , pase l 
— ¡A y, qué dolor 1 
— ¡ S ién tese  1 
— ¡A y, ay !
— ¡A quí en esta  butaca, jun to  a m í! 
— ¡A y, cóm o m e duele!
— Bueno, vam os a  ver. D ígam e su 

nom bre.
—^Lisardo. ¡A aay I 
— ¿A pellidos?
— M ínguez y  Soto. |E s  que no lo 

a g u a n to !
— ¿A ños?
— ¡A y ! ¡C uaren ta  y  siete!
— ¿C asado?
— ¡P o r  lo civil! [A y!
— ¿D ice que le duele?
—¡Sí, m ucho ; aquí, en el hom bro! 
— ¿Q ué enferm edades ha  padecido? 
— ¡D e  pequeño tuve  el saram pión! 

lA y !
— ¡E l  saram pión!

—¡ Luego tuve  el garro ti llo  1 [ Qué 
J o l o r !

— ¿Y  qué m ás?
—¡E n  mi juven tud  tuve  un  ca ta rro  

malo I ¡ A y, mi h o m b ro !
—U n catarro . ¿Y  alguna enferm e­

dad específica?
— ¡No, se ñ o r ;  n inguna! ¡Ay, qué 

punzada 1
— ¿ F u é  alcohólico su padre?
— ¡ N i c a ta r lo ! ¡ Ay, mi b ra z o !
— ¿Y  su m adre  tuvo  muchos hijos?
—¡ Nueve I ¡ No m e deja resp ira r el 

d o lo r!
— ¿Y  m alos pa rto s?
—¡E so  no sé ! ¡A y, yo  no  puedo 

m ás!
— ¿S abe usted  algo de su abuelo?
—¡D e mi abuelo no sé  m ás que era 

miliciano nac io n a l! ¡ E s to y  dob lad o !
—¿D e qué murió su abuela?
— ¡D e repen te !  ¡S e ñ o r  doctor, por 

Dios 1 , i

E l del auto.—¡Adiós, Salvador! ¿Quieres que te  lleve?

—No, que llevo prisa.

Dib. T h o f f . — Albacete.

— i Sin datos no  podem os h acer  su  
ficha! P ó n g ase  de pie y  extienda el 
b ra z o !

— ¡A y ! ¡N o  puedo!
—¡A hora, bájelo!
— ¡P arece  que m e lo a r ran can !
—¡E che  el b razo  a t r á s !
—¡ Cuidado, que lo teng o  m uy sen­

sible!... A y !
—Tranquilícese.
— ¡P e ro  si no me deja el dolor!
— ¡Q ue le pongan  a  usted  una  in ­

yección! ¡F e rn á n d e z :  ponga u s ted  
una  inyección de cocaína a l  señor!

—¡Ay, m uchas g racias!
—Ya está.
—¡ Qué bien me la ha puesto usted I
—E s to  es m uy  sencillo.
— ¡Ay, es que tengo  un dolor t r e ­

mendo!
—^Ahora desaparecerá .
— ¡ O jalá desapa rezca !
—Seguro.
— ¿S e alivia?
— ¡ Sí, parece que duele m e n o s ! 

P e ro ...  ¡ay, aun  no puedo levan tar el 
brazo 1

—Perm anezca  u s ted  sen tado  y  t r a n ­
quilo.

— ¡Ay, doctor!
—Qué, ¿aun  duele?

_— ¡No, que parece que va desapare­
ciendo !

— ¿V e usted?
— ¡ Que muevo el b razo  sin m olestia 1
—¡ C la ro !
— ¡ Que ya  no me d u e le !
— M e alegro.
— ¡ P e ro  en a b so lu to !
—Bueno, pues aho ra  vam os a ver si 

podem os hacer bien su h is to ria  clínica.
— ¿ P a ra  qué?
—H om bre, p ara  conocer los a n te ­

cedentes clínicos de usted.
— ¡P e ro  si ya no  m e duele!
— ¿Y  eso qué im porta?
— ¡P a ra  mí es lo principal!
— Sí, pero  porque se calle el dolor 

no desaparece la causa.
—¡C uando m e duela o tra  vez, ya . 

verem os; pero ah o ra ! . . .
— ¡ E so  no es s e n s a to !
—Perdónem e, doctor, pero me m a r ­

cho. ¡ Le invito a m e rendar si q u ie re !
—No, m uchas gracias.
— ¡ Sin el dolor soy o t r o ; estoy  

a le g re !
— i Pero, por Dios, señor M ínguez!...
— ¡ L o  im po rtan te  es que no d u e la !

¡ E l que inventó  el anestésico  es el: 
genio m ayo r de la M ed ic in a ! ¡ Mal. 
que no duele, no ex is te!  Adiós, doc­
to r ;  buenas tardes.

A ntonio P L A Ñ IO L
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P A E L L A
CUADRO P R IM E R O

Una habitación, modesta. Salustiano y  
Pelipe.

F e l i p e .— ¡ A  la s  b u e n a s  t a r d e s !

S a l u s t i a n o .—¡ Dichosos los o jo s !
—¿Qué tal por aquí?
—Subiendo la cuesta de la existencia.
— ¿ Y  la chica?
—Adentro, repasándose los pelos del 

-cogote. Siéntate.
—¿Pero, se “ despelucha” ?
—¿Te enteras ahora? ¡Claro, como 

-vienes de tarde en tarde, y casi no la 
-ves!... Pues, sí, hombre; se “depelea”, 
■se “ ondulea” y se “ retoquea”.

—¡ A r re a ! ¡ Sí que estará sa lá !
—Favor que le haces. ¿Y la Fausta?
—-Tan gorda y reumática como de cos- 

■tumbre. En casa la he dejao, enfrascá 
•en las labores propias de su “ seso”.

—¿Y el chico, trabaja?
—De cocinero, en ese restauran econó- 

imico que le dicen “ E l Principio”. Gana 
:un buen sueldo.

—La mía está en la sociedad anonime- 
:ra “ El Galápago”. Lleva la contabilidá,. 
y  a ratos, echa una mano a la máquina 
■de escribir.

—Echará las dos.
—E s un decir. ¿ Cuántos años tié tu 

■chico?
—Veinticinco va a cumplir en noviem­

bre.

—Dos más que mi chica.
—¡ Cómo pasan los lustros, S a lu s! ¡ Y 

«so que tú  te conservas bien!
—Pues no tengo motivos.
—Me hago cargo. Desde que la diñó 

la  pobre Reverencia, no has vuelto a 
levantar cabeza. ¡ E ra  mucha Reverencia!

—Algo hay de eso, tiés razón. Pero 
■también de otras cosas.

—¿N o eres moralmente feliz? ¿E s que 
■tiés algún enredo?

— i Quita de a h í ! Devaneos, a  flor de 
^epidermis, que no dejan señal, y para de 
contar. Y, por otra parte, a mi hija no 
la doy yo madrastra aunque me lo pidie­
r a  de rodillas cualquier “ miss universo”.

—Entonces, si no es moral, será mate­
rial. jE s  que no tiés bastante dinero?

—No es eso.
—Me extrañaba, porque tú  ganas un 

-buen jornal, y tu chica...
—Otro tanto. No es por ahí, Felipe. 

Es por el correo interior, reparto de las 
■doce.

—¡N i palabra!
—Te lo voy a explicar.
—Ya tardas.
—Es que hay cosas que, aun a los bue­

nos amigos como tú, de grima el contar­
las.

—¿T anta importancia tié el hecho?
—P a  mí mucha. ¡Vergüenza me daría

a mí, en su caso ! ¡ Si su pobre madre le­
vantara la cabeza!

—Habla ya, que me estás poniendo 
con cuidao, y tú no sabes lo que me trae 
a esta tu casa!

—No te entiendo.
—N i yo a ti. Pero eres tú  el que debe 

hablar primero.
—Atiende, Feli. ¿Qué te figuras que 

comí yo ayer al mediodía?

—Hombre, te diré... A  mí no me gus­
ta meterme en menús ajenos...

—Es necesario que te metas. Contesta^ 
¿Qué te figuras?

— i Cualquiera sabe!... ¿Lentejas?
—¡ Qué iluso 1
—Es poco, claro. ¿Filetes y  ensalá y  

cocido ?
— ¡Ya, ya! ¡Asómbrate! ¡Comí u a  

tomate y un cacho de pan 1

-¿Q ué m e aconsejas que le conteste a  esa carta?  

- ¡Q u e  aprenda ortografía!
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—¡V aya por Dios! Para una vez que pesco dos zapatos, resulta que son  

del mismo piel
Dib. U rda .—Barcelona.

El miope.—E s extraña mi miopía; pero no me negarás que esto que 

estoy mirando es un cuproníquel. D ib .  V á z q u e z .— Ĵaén .

—¿E s posible?
— anteayer un par de huevos crudos, 

y el día anterior pan y una lechuga.
—¿Y cómo es eso?
—Ya ves, cosas de mi chica, que sabe 

mucho de cuentas y de mecanografía,, 
pero que de cocina están limpias las dos.

—¿Quiénes son las dos?
—¡T om a! ¡E lla  y  la cocina!
—Pero, ¿no sabe freír un mal par de 

huevos ?
•—Si supiera no los sorbería yo, como- 

los “ suerbo”, por un agujerito.
■—¡ Qué h o r ro r !
.—¡Figúrate  las comidas que haré! 

Siempre paece que empiezo por el pos­
tre. Hoy, queso; mañana, membrillo; al 
otro, nueces; después, fruta. To frío. 
Desde que se nos fué la Reverencia, no. 
hay calor en este hogar.

•—¡M e dejas helao! La verdá, no creí 
que tuvieras una hija tan inútil. Algo sí^ 
claro; porque tu chica es una mujer mo- 
dernizá, y el modernismo excluye las fae­
nas domésticas.

—Pué que tengas razón.
■— Ŷ de lavar, ¿cómo anda? ¿Se moja 

las manos ?
—No la es posible, porque según dice, 

se la descolorean las uñas.
— ¡ Pues sí que la criatura es un rega- 

lito pa un pobre!
— Ya te decía yo. En fin, dirae tú  aho­

ra  lo que te trae por esta tu casa.
—¿Lo que me trae? ¡Ah, sí! Na.. 

Verte únicamente.
—¿P ero  no has hablado de no sé qué?
— S í : pero sólo pa que me contaras.- 

Oye. ¿Y  de coser? ¿Zurce bien?
— ¡N i por el forro! Precisamente ay er 

se le ha roto un vestido acabao de estre­
nar, y como no sabe arreglárselo, mucho 
me temo que lo deseche.

—¡N o se lo toleres! Yo, en tu  caso...
—¿Qué harías?
—-¡Anda éste! Pues decirla: ponte e l  

vestido rasgao y ¡que te zurzan!

C U A D R O  S E G U N D O

{La misma decoración del cuadro an­
terior. Salustiano, Felipe y  Ramón).

F e l i p e .— ¿H ay licencia?
S a l u s t i a n o .—P a entrar en vuestra 

casa no necesitáis pedir vía libre. ¿ Qué 
hay, pollo?

R a m ó n .—Buenas noches.
S.— No son malas. ¡ H ay  que ver el ' 

desarrollo que ha tomao este muchacho en 
un par de añ o s! ¡ Cuidao que me lo ha­
bía dicho mi chica algunas veces y  yo 
no lo quería c ree r! ¡ Como es tan ponde­
rativa! ¿H as hecho gimnasia?

F.—¡ Ca, hombre! Si éste no es como 
los demás muchachos de su edad. Con. 
decirte que no ha presenciao ni un parti­
do de fútbol. Es muy apocao.

S.—Sentaos, hombre, sentaos. Y  tomad' 
un cigarro.

F.—Venga uno pa mí. Este no fuma.
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S.—Vaya, vaya.
F.—Pues, sí. Y  la chica, ¿ha venido?
S.—Entoavía no. Estos días está vi­

niendo muy ta rd e ; tié mucho trabaj o. 
Como están de balanceo.

F.—Claro.
S.— tú,  muchacho, ¿cuándo te ca­

sas? ¿Tiés novia?
F.— Contesta, hombre. A hora es la 

ocasión.
R-—i Qué cosas dice usté, p ad re !
F.— ¡ Las que debías decir tú, h i jo ! E n  

fin, ¡ cómo ha de s e r ! y  pa qué andar 
con arrodeos. Las cosas con franqueza, 
Salustiano. Yo no sé si el otro día no­
tarías algo extraño en mí.

S.—¿A  qué negarlo? Sí.
F.—Naturalmente. Como que se me es­

caparon algunas palabras que, después me 
íué imposible recoger. Sí, amigo Salus; 
el otro día, al igual que hoy, venía comi- 
sionao pa pedirte la mano de tu chica pa 
este hijo mío que aquí ves.

S.—i Y fueron mis revelaciones las que 
te  encogieron el ánimo?

F.— ¡Figúrate! Uno quié la felicidad 
pa los suyos. Pero llegué a casa, y cuan­
do le dije a éste que no te había dicho 
na y quise convencerle de que tu  chica 
no le convenía pa mujer legal, no pues 
figurarte la “ nurastenia” que le entró. A
lo que se ve está demasiao enamorao. Y 
ella paece que le corresponde.

S.—No le mira con malos ojos, no. 
Muchas veces me ha dicho que es un buen 
■“ jam ón”.

R.— I Qué felicidá!
F.—En fin, que yo creo posible el em­

parentamiento.
S.—P or mí... T ú  eres mi mejor amigo.

Y en cuanto al chico, le he visto nacer y 
sé que es bueno.

F.—¿Este? ¡U n  bendito! Demasiado 
bueno. Mientras fué pequeño y le vi 
siempre metido bajo las faldas de su ma­
dre, al lao del fogón, y  tan apocao, llegué 
a  pensar que iba pa imitador de estre­
llas...

R.— ¡P adre!
F.—No te asustes, hijo. Ya sé que me 

equivoqué. Pero como de pequeño no pen­
sabas en otras cosas que no fueran las 
de coser y guisar... Afortunadamente 
esto le ha valido mucho. Porque el apren­
der de su madre que, como tú  sabes, tam ­
bién fué cocinera, le ha llevao a perfec­
cionar el asunto culinario de tal manera 
que hoy, en la corte, hay pocos cocineros 
que sepan guisar como éste y  preparar la 
cantidad de platos que él.

S.— ¿Es posible?
R.— Sí, señor. Yo tengo un repertorio 

de más de trescientos platos.
S.—¡Vaya vajilla!
F.— ¡Ah, y raro es el día que no se le 

ocurre algo nuevo!
S.— Ŷ la paella, ¿la saljes condimentar 

bien?
R.—De doce maneras.
F.— Con los ojos cerraos.
S.— ¡ Con lo que a mí me gusta! ¡ Vaya 

si te casas tú  con mi hija!

R.—¿U sté cree...?
S.— ¡ A  la fue rza ! ¡ Si no quiere, la 

m a to !
R.—¡N o ; eso, no! Si ella me despre­

cia...
F.—¿P o r qué?
S.—¡Qué te va a  despreciar! ¡Pues 

vales tú poco!
F.—¡ Gracias, S a lu s! Y  si se casan, 

como es de suponer, que deje la chica de 
trabajar y que aprenda las cosas del ho­
gar, que es lo indicao.

R.—Eso. Yo gano lo bastante pa tener­
la con holgura.

S.—¿ Cómo ? ¡ De ninguna m anera! Mi 
chica no deja la oficina tan fácilmente. 
Ella, que también gana un buen sueldo,

pué seguir trabajando y, junto con el 
mío viviremos los tres tan ricamente. Y 
tú, Ramón, no trates de salir a la calle a  
ganar el sustento, porque no te lo per­
mitiremos. P a  eso está la mujer. E l hom­
bre tié su puesto en el hogar.

R.—Si ella lo quiere...
S.—¡ Lo q u e rrá ! ¡ Dame un abrazo, 

Felipillo, y  tú  otro, Ramoncete!
R.—Y otro, si usté me lo permite, pa 

ella.
S.—-¿“ P a  ella”, dices? ¡H ija  de mi 

v ida!

T E L O N  R A P ID O

P ablo  T O R R E M O C H A

El pintor.—E ste cuadro representa una bonita vista de Segovia...

El visitante.—¡A tiza! ¡¡Pensar que mi mujer se  ha empeñado en que pa« 

sernos allí el verano!!
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¡AY, Q U É  P A T A T A S !
A unque las noticias 

sobre esto  son gra tas, 
la  verdad es que vemos de precio 

subir las pa ta tas .
¿Por  qué es la subida?
¿C uál es el m ptivo?

¿P o r  qué diantre, a mi vez yo no puedo 
subir lo que escribo?
Al ver que bara to  
no hay  más que el alpiste, 

renunciar a las “ tr is tes  p a ta ta s ” 
me pone m uy t r i s t e ; 
pues no es cosa fácil 
que yo me acostum bre  

a no verlas, asadas o fritas, 
venir de la lum bre; 
ni crean ustedes 
que hoy día me place 

no comerlas “ chuflés” (como dice 
la que me las h a c e ) ;

aunque esto no debe 
•pesarme. ¿P o r  qué?

Porque ta n ta  “ chuflé”, ya  me tiene 
del todo “ chuflé” .
Si fa ltan  en forma 
“ ch ascan te” y  no gruesa 

las p a ta ta s  que suelen los “ b a re s” 
servir a la inglesa,
¿podrán  suprimirlas 
sin que haya disputas?

: M ucho tem o que en vez de pa ta tas  
despachen v ir u ta s !
Y ¿qué mil demonios 
h a rá  la R uperta  

5i no puede vender por las calles 
“ chuletas de h u e r ta ” ?
Igual en Carmona, 
que en Burgos, que en Inca, 

se tendrá  que, por una pata ta , 
vender una  finca.

porque para  muchos 
es cosa tan  gra ta , 

jue  hay  señora que da una gatitai 
por una  pata ta .
Si no las catam os 
por caras hoy día,

¿por qué aquí le damos el nombre 
que en A ndalucía?
Llam ém oslas “ p a p a s” 
en estos se c to re s ; 

porque “ papas” no habrán de faltarnos, 
queridos lectores.
¿ P o r  qué el reloj de oro 

vendí ayer a M ata?
— Qué re lo j!—me decían en chufla—.. 

¡V aliente p a ta ta ! . . .—
Si lo era en efecto, 
llegado este  afán,

¡hoy quizá me lo hubiera comido 
guisado y con pan!...

J u a n  P E R E Z  ZUÑIGA

Q u i MCv

—¡Pero hombre! ¿Cuándo vas a terminar de hacer el burro?
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¡Hombre! Así resulta que estam os en un país salvaje. ¡Qué bien! V am os a aprender bailes nuevos.

D ib .  C a s t a n y s .
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DIME Q U E  NARIZ TIENES
A unque no estam os m uy seguros, 

■creemos que ha sido un danés (no un 
perro, sino un natu ra l y  vecino de D i­
nam arca), el com andante  Schok, p in ­
to r  de h is toria  y  antropólogo, el que 
en , sus ra to s  de ocio ha elaborado a 
brazo un libro con, de, en, por, si, so ­
bre, tra s  la nariz.

E s te  notable p recursor del doctor 
A suero  a tribuye  al “ c a r ta b ó n ” que 
tenem os todos bajo los ojos una  in ­
fluencia decisiva con relación al ca ­
rác ter.

U na nariz dilatada—dice Schok—re ­
vela fuerza y v a lo r ; y  los constipados 
son m ás im portantes , añadim os nos­
otros. _

E n  e fec to : el ejercicio, fortificando 
la respiración ensancha las narices. 
P o r  eso los a r t is ta s  de la A ntigüedad 
adornaban  con una dilatada nariz  las 
esta tuas de sus guerreros y  em pera ­
dores.

E n  la infancia, la nariz es la p a rte  
m á s  insignificante y menos desarro ­
llada del ros tro . ¿Sabéis por qué? 
Porque crece y se form a a  la par que 
el cárácter.

U na  nariz bien desarrollada indica 
firmeza, imperio sobre sí mismo, re ­
flexión y  energía.

La civilización influye g randem en ­
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te  en la form a de la nariz : y este 
apéndice podía servir de baróm etro  
del progreso.

Nadie ignora, y  si lo ignora, ¡allá 
“ c a ” uno! que las form as elegantes 
de nariz son el privilegio de las razas 
que han llegado a alto  g rado de cul­
tu ra  intelectual y moral. Los pueblos 
salvajes “ o s te n ta n ” una nariz  que 
m ás bien parece un pegote  de carne. 
E n  determ inadas tribus de Africa, 
cuando un negrito  nace con una nariz 
un si es no es, m ás bien sí es que no 
es, pronunciada, los au tores de sus 
días rezan unas oraciones ex trañas 
y  bailan un chárleston  salvaje en ta n ­
to  los familiares aplican al tierno y 
negro  infante un ladrillo al rojo blan ­
co sobre su naricita.

Cuando, a • consecuencia de la sal­
vajada, el pequeño “ la d iñ a ”, se ce­
lebra un segundo baile con acom pa­
ñam ien to  de borrachera  y “ jazz 
b a n d ” .

El libro a que aludimos y  las “ ex ­
periencias” que el com andante  des­
cribe ha creado una nueva ciencia: la 
nasografía.

A ntes  era un dicho vulgar, dime 
con quién andas y  te  diré quién eres. 
A hora se d i r á : dime qué nariz  usu-

—¡Cómo! ¿N o has oído nunca hablar de los diez mandamientos? ¡Qué 

gracioso! Y dime; ¿Cómo te  llamas?

—M oisés, señora.

Dib. R abá.— Santander.

friictúas y  te diré el ca rác te r  de que 
gozas.

Además, el com andante  Schok ha 
creado el lenguaje de las n a r ic e s : he 
aquí un ex trac to  de este nuevo ram o 
de la filología.

Nariz l a rg a : m érito, alegría, jialento.
” rec ta  : alma justa.
” aguileña: aventurero , “ echao 

p ’a la n te ” .
” c h a ta ;  sensual, “ tenoriesco”, 

criminal y adm irador del “ ci­
n e ” mudo.

” arqueada: cruel, “ cas t igado r” a 
ta n to  la hora.

” delgada y a fi lada : ironista, van ­
guardista.

” p á l id a : egoísta, usurero, go ­
rrón , “ g a ñ o te ” .

” c o lo rad a : adm irador del ag uar­
diente e islas adyacentes.

” de loro: ca rác ter débil, “ juan- 
lanesco” .

P o r  último, cuando veáis a  un hom ­
bre en cuya cara se vea sólo el solar 
de la nariz, no os quepa duda: ese 
hom bre ha nacido para  boxeador.

Y a lo dijo M en d icu ti: cada pueblo 
tiene su nariz característica .

Los griegos, rep resen tan tes  del ge­
nio artís tico  y  del buen gusto, lucían 
una nariz rec ta  y e le g a n te : esa nariz 
griega de que se habla hoy todav ía ; 
en cambio, los rom anos la ten ían  cu r­
va, quizá porque represen tasen  la 
fuerza y  la razón.

La m ayoría  de los poetas y  a rtis tas  
célebres han tenido la nariz comple­
tam en te  griega. Si lo dudáis, devorad 
el “ E sp a sa ” , el “ M ontaner y S im ó n”
o el “ A lejandro L erro u x e” . E xam inan ­
do estas voluminosas enciclopedias ve­
réis a nuestros queridos am igos P e ­
trarca, Milton, Rubens, Murillo, T i- 
ziano y  m adam e Stael, que ten ían  las 
narices griegas del todo, m ien tras que 
Richelieu, el em perador Alejandro, 
Napoleón y o tros cuyos hom bres sen­
timos no recordar, tuvieron unas “ n a ­
p ia s” d istin tas a aquéllos.

A hora bien, lo que no deja lugar a 
duda es que la nariz g rande  sea g rie ­
ga, rom ana o tu ro lense ; es signo de 
honradez y  de decencia.

E n  cambio, la escasez de nariz o  la 
to ta l ausencia de ella dem uestra  en el 
hom bre instin tos perversos, y  ahí es­
tán, m ejor dicho, ahí ya no  están  
para  dem ostrarlo , el C hato de Bena- 
mejí, el C hato de Cuqueta, el Chato 
de E l Escorial y o tros chatos tr is te ­
m ente  célebres. Quedan exceptuados
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—Dígam e; ¿ y  cómo fué despedido con los señores an- 
ten ores?

—Pues simplemente por la rotura de un neumático.

D ib .  M u ñ o z .— M ad rid .

—S e sube, se  sube a la cabeza. Sólo me he tomado  

tres copillas m ás de las cuatro botellas de siempre, y  

no sé por dónde ando...

D ib . K a r .— V alencia .

los chatos de manzanilla y  de m on- 
tilla.

E n  cam bio ahí tenéis, es decir, ta m ­
poco los tenéis ahí, al em perador 
Constantino , Ovidio, Cicerón, C ervan­
tes, Maquiayelo, Catalina, Moliere, 
Schiller, G oethe y  S ánchez de Toca, 
que d is fru taron  (el ú ltim o las disfru ­
ta  todavía, y  que sea por muchos 
años), unas narices de g ran  tam año  
como símbolo de su honrada  sabidu­
ría  e inteligencia.

De don Joaquín  se dice que no asis ­
te  a  las corridas de to ros porque m er­
ced a su nariz  todas las corridas para  
él se celebran en plaza partida.

Y ya  que de narices hablam os no 
podemos pasar en silencio las de Cy- 
rano  ni la “ nariz cuasi g r ie g a ” d e q u e  
nos habló López Silva, ni aquellas d e ­
que nos habla Quevedo en su célebre 
so ne to  que em p ieza ;

“ E rase  un hom bre a una nariz  pe­
g ad o ” . ¡A h! Tam poco querem os de ­
ja r  en la oscuridad la c o p la :

H om bre, no tienes narices 

porque Dios nó te  las dió, 
a R om a se va por todo, 
pero por narices, no.

T am bién  debemos m encionar y  m en ­
cionamos la fra se :  “ Dejarle a uno 
con un palmo de n a rices” .

Y a nos im aginam os al lec tor am i­
go, después de leer estas cosas, pa l­
pándose las narices, p ara  ver la fo r ­
ma y  tam año  de las que le regaló 
m am á N atura, y  si por su desgracia es 
chato, le vemos tem bloroso  y  pálido 
pensando en que es un criminal.

P a ra  dar una  redada de miel a  es­
to s  infelices les recordarem os que los

chatos son los preferidos por el dios 
Am or, y  buena prueba de ello es oír 
a las m ujeres dec ir:  “V oy a ver a mi 
ch a to : ¡cha to  de mi c o ra zó n !” ; pero  
no recordam os jam ás h ab er  oído ni 
que nos nos hayan  d icho: “ ¡N arizo ­
ta s  de mi a lm a !”

Y, por lo demás, para  ev itar p reocu­
paciones, recuerden  ustedes a los cu­
ras del v e r s o :

“ El cura de Alcañices 
a  la nariz, le llam a las narices.

E n  cambio, el de Alcañiz, 

a las narices llama la nariz.
Y así viven felices 

el cura de A lcañiz y el de Alcañices.

T o r r e s  d e l  A L A M O  y  A S E N JO
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NU ESTR O S C O N C U R S O S
EL. DEL MES DE AGOSTO

Y va de concurso...
E s ta  vez Sam a estaba, por lo vis­

to, con anginas cuando dibujó el con- 
cursito  y  ha decidido que nuestros 
adorados solucionistas se vean a ta c a ­
dos por la espalda de m eningitis al 
observarlo  para  m aqu inar la solu­
ción.

P o r  lo demás, el que quiera m a ta r  
a Sam a que se pase por esta  R edac ­
ción cualquier día laborable, de cua ­
tro  a ocho, que e s tá  am arrado  en un 
sillón, a disposición del que ansíe  a t i ­
zarle.

Y  va de concurso (segunda vez). 
Se t r a ta  de lo s ig u ien te :

E n  ese laberin to  de rayas que en ­
cabeza estas  líneas se oculta un dibu­
jo ; d irem os m á s :  se oculta  una  esce­

na cam pestre, cuyas verdaderas líneas 
han sido disimuladas por o tra s  líneas 
superfluas a fin de establecer la debi­
da confusión y que el dibujo no se ad ­
v ie rta  sino a fuerza de estudiarlo, m i­
rarlo, rem irarlo  y darle  vueltas.

E l concursan te  tiene que coger un 
lápiz o  una  pluma, sen ta rse  an te  ese 
laberin to  de rayas, adivinar por dón ­
de van las líneas verdaderas, despre ­
ciar las líneas falsas y  señalar con la 
plum a o el lapicerito  las prim eras, has ­
ta  que el dibujo ocultado resplandez­
ca como un sol meridional o un pica­
po rte  recién fro tad o  con gamuza.

Luego... lo de siempre, enviarnos el 
dibujo bajo sobre, con las señas co­
rrespondien tes  y  un sello p a ra  que 
llegue, etc., etc.

Y  p ara  estos concursan tes des ti ­
namos

I I  D O S P R E M IO S  II
de

I I  C IE N  P E S E T A S  CAD A  U N O It

I D oscientas pesetazas dispuestas para, 
u s te d e s !

¿H a y  quien dé m ás?
No. No. No. No.
Si lo ac iertan  dos lectores, les a r re a ­

rem os un billete de vein te  duros a  
cada uno. Si lo ac ie rtan  m ás de dos, 
el correspondien te  y  socorrido so r-  
te íto .. .

E l plazo de adm isión de origínale» 
se cierra el 31 de agosto, á  las die­
ciocho.

A  ver si nos animam os, señores.
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Los niños terribíea. D;b. F u e n t e .— Madrid.

A LR ED ED O R  DEL M U N D O
CURIOSIDADES Y RARETZASá

I

N inguno de ustedes, por escasos y 
económ icos que sean sus conocimien­
tos de Zoología y  A nim alotécnica, de ­
ja rá  de conocer a la llama, ese p re ­
cioso anim al de piel suave y de tan  
enorm e timidez, que, si alguien la lla ­
ma, la llam a echa a co rrer avergon ­
zada y  ruborosa.

P ues  b ie n ; hem os averiguado hace

poco que la llama es el único animal 
cam pestre  que no debe cazarse a tiros.

Y la cosa tiene una exp licación : si a 
la llam a se le hace fuego, la trae  com ­
p le tam en te  sin cuidado.

¡ L indísim o descubrim iento que nos 
en o rg u llece !

II

La sem ana pasada se celebraron so­

lem nem ente en Salzburgo dos cere ­
monias conm ovedoras que pusieron de 
manifiesto el noble corazón y el p re ­
claro ta len to  de dos hijos de la m is­
ma. Una de ellas íué la inauguración 
de un hospital para  ham brientos in ­
curables, edificado a expensas (au n ­
que m ejor huljiese sido a despensas) 
del ilustre filántropo F ranz  R ru t te r ;  
y la o tra  cerem onia consistió en la 
inauguración de un puente  para  vian-
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d an tes  y caballerías, y tam bién para  
los que son caballerías y  v iandan ­
te s  en una pieza, notable obra de in ­
geniería  del estupendo hom bre de 
ciencia- (y de paciencia) O tto  K aster.

E n  ambas, inauguraciones se p ro ­
nunciaron discursos elocuentísimos, se 
a rro ja ron  -flores sobre los m onum en­
tos y  se soltaron centenares de palo­
mas, y  algunos palominos que no hubo 
m anera  de evitar.

La no ta  p a té tica  se dió en la inau- 
:guración del hospital, pues el filán tro ­
po F ran z  B ru tte r , aunque es riquísi­
mo, tiene la mala p a ta  de ser ciego 
de nacimiento, y  le produjo hondo do­
lor no poder ver su obra term inada.

En  com pensación, al inaugurarse el 
puente, se desbordó la alegría, sona­
ron las músicas, cohetes divertidísi­
mos surcaron el espacio y se em peza­
ron a em borrachar varios concejales.

E l puente  tiene seis ojos.
Y  ya creemos haber dejado dicho 

que el generoso fundador del hospital 
no tiene ninguno, lo cual expHca en 
parte  el disgustazo que se chupó al 
ver (o al figurarse que veía) las in jus­
ta s  desigualdades de este perro  mundo.

III

E n  los te a tro s  de “ v a r ie té s” a los 
que concurre poco público, y  para  
a traerle  se co n tra ta n  m ás cancionis­
tas que las tolerables, se produce el 
siguiente fe n ó m en o ;

Que en la sala no hay  m ás que cua­
tro  gatos.

-Pero, en el escenario, el núm ero  de 
gatos aum enta  en unas proporciones 
aterradoras .

IV

E l próxim o miércoles, día de San 
R odavanto  m ártir ,  da la cochina ca- 
suahdad de que no podrán  celebrar 
sus días n inguna de, las num erosísi­
mas personas que form an la a r is to ­
cracia m a d r ile ñ a ; y  no damos los no m ­
bres de todos los que tienen la des­
gracia de no llam arse Rodavanto , p o r ­
que la lista sería un abuso indecoroso 
de larga y  no h ay  para  qué m olestar 
a nuestros  lectores, que harto  les m o ­
lestamos sin lista ninguna.

B U E N  H U M O R

V

El e jército  alemán, como no ignora 
nadie qué haya  visto  una  parada  en 
Berlín o unas m aniobras en Spandau, 
se cubre la cabeza con unos cascos que 
pesan media arroba, lo cual hace que, 
cuando se em borracha un  soldado, 
tenga que aguan tar, adem ás del vino, 
el casco, cosa que no le ocurre  a n in ­
gún gu erre ro  ebrio de o tros  países m ás 
prácticos.

E sas prendas, que brillan al sol con 
unos resplandores que m arean, son 
por eso mismo la p a rte  m ás visible de 
las huestes teutónicas, y  no  es ra ro  
en Alem ania oír decir: “ ¡he v is to  tre s  
mil c a sc o s !”, en lugar de exclam ar: 
“ ¡acabo de tene r  el gusto  de con tem ­
plar tre s  mil gloriosos so ldados!”

Explicado est-o, no les costa rá  a u s ­
tedes g ran  traba jo  conceder créd ito  a 
lo s ig u ien te :

Cuando en Alem ania se organiza un 
tren  militar, que adem ás lleva la m a r ­
cha a velocidad de expreso, no le 11a- 
rrian los alem anes un tren  rápido de 
soldados.

Le llam an un tren  ligero de cascos.
Como a la hija de mi portera .

— Espero, marqués, que nos honrará viniendo al baile esta noche.
—E stá bien. ¿Sm oking? ¿Frac?
— No. Puede usted venir como está.

D ib . X iR iN iu s .— B arc e lo n a  y  Polo .

V I

E n P a r ís  acaba de tram ita rse  un  di­
vorcio por un m otivo rea lm ente  fútil, 
frívolo, estúpido y baladí.

E l esposo que lo ha p lanteado acusa 
a la m ujer de hacer gastos  superfinos 
sin su permiso, y  funda la dem anda 
en que ella se ha em peñado en to m a r  
chocolate con un suizo todas las t a r ­
des y  bas tan tes  noches.

H ay  que advertir  que el suizo es un  
robusto  relojero de Berna.

V II

E n  N ueva Y o rk  ha m uerto  estos 
días un conocido gigante, de resultas 
de haber sido g ravem ente  herido en 
la cabeza por un  aeroplano que m a r ­
chaba a regular a ltura.

T a n to  por ser el p rim er atropello  de 
este  género, como por el sencillo epi­
tafio que se le ha puesto  a la tum ba  
del infeliz gigante, hem os creído opor­
tuno reg is tra r  el caso en estas co­
lumnas.

E l epitafio de la tum ba del g igante  
(que m ás que tum ba es un tum bón) 
dice así, con sencillez e s p a r ta n a :

¡ALTO Y DESC AN SO !

E s imposible que en n inguna de las 
cinco p artes  del m undo exista  una  
cosa tan  herm osa y tan  patética .

E r n e s t o  POLO
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L A  P I T O N I S A
Grande ha sido siempre, en todo tiem­

po y lugar, la influencia que sobre la 
vida dé los hombres han ejercido los ca­
beros, los caciques, las tobilleras y los 
purgantes, pero en modo alguno puede 
admitirse comparación con la que ejer­
cieron y- continúan ejerciendo los astros. 
Parece algo incongruente e infinitesimal 
que los astros, estando tan lejos, puedan 
ejercer influencia, pero es así; es así de 
un modo tan categórico como la prosa de 
D ’Ors y  el teatro de Asorin. Nadie se 
los explica, pero son así.

No se nos oculta que las grandes figu­
ras, en todos los órdenes, ejercen influen­
cia; por ejemplo. Belmente, la Chelifo y 
Uzcudun. Quizá este último, puesto a 
ejercer influencia, tenga más que ningu­
no. Una recomendación de Paulino, fir­
mada con el puño derecho, no se escuda­
ría tan fácilmente. De todos modos, y 
■dicho con todos los respetos científicos y 
pitonísicos, a mí me parece que cualquie­
r a  de los astros anteriormente citados 
tiene más influencia sobre los hombres 
que el cometa Halley..., pero...

No hagamos Historia, ¿ p a r a  qué? 
Creemos firmemente que hay y2. dema­
siada Historia y consideramos que si nos 
dedicásemos a hacer más todavía, a  los 
pobres alumnos de Bachillerato de den­
tro  cincuenta años no les daría de sí la 
vida para poderse empollar tanta H isto ­
ria. Además, que nosotros, haciendo li­
teratura festiva (!), podremos ganar has­
ta  2,50 pesetas, i>ero lo que es haciendo 
H istoria ganaríamos una Karava.

La influencia de los astros sobre la 
vida de los hombres tiene en la Tierra 
un portavoz, un heraldo; una corres­
pondencia directa se ha ejercido siempre 
entre los astros y el hombre, pasando por 
la pitonisa. Este es el ser, mejor dicho, 
la sera, que tiene en este mundo la misión 
de explicar, predecir y señalar la influen­
cias de los astros sobre los hombres.

Mi amigo Sebastián Martínez—alguna 
vez los humoristas (!) hemos de tener 
un amigo cuyo nombre sea normal—tuvo 
una vez necesidad de solicitar los re ­
cursos científico-ocultos de la pistonuda 
pitonisa madcme Colity, y  al decir ocul­
tos no hacemos mención sino a aquellos 
relacionados con el ocultismo, porque, 
tratándose de señoras, los recursos ocul­
tos que puedan poseer, dicho se está que 
son infinitos.

Sebastián Martínez se encontraba en 
el mismo caso que ustedes; no vayan a 
creer que yo sea otro pitoniso, ¡ líbreme 
D io s!; quiero decir que tampoco conocía 
a madam-e Colity, y si se decidió a visi­
tarla fué debido a los muchos éxitos que 
la referida señora había logrado conse­
guir prediciendo, entre otras cosas, la fal­
ta  de corriente en los tranvías madrile­
ños, una sublevación militar en México

y la inutilidad de comprar pieles de oca­
sión, por ser malísimas, fundándose en 
aquello de que “ la ocasión la pintan 
calva”.

Martínez se agarró a la ciencia de 
madame Colity como el náufrago a un 
bote, aunque éste sea el que acaba de 
pegar otro ciudadano náufrago, que lu­
cha desesperadamente a su vera, y lo 
hizo dispuesto a que le aclarase un ma- 
remágnum de incidentes, causas y efectos, 
que le venían haciendo la vida más im­
posible que el lleno en un teatro.

Madame Colity recibió a Sebastián en

un salto. A l instante de pulsar el tim­
bre de la puerta de su domicilio, salió 
a recibirle una angelical doncellita—un 
astro de la doncillcría—que le introdujo 
a un gabinete bien, avec plussieurs char- 
mants etoffes, etc... Bueno, seguiremos 
hablando bien, porque en francés no nos 
vamos a entender, y además porque en 
cuanto tuviera que escribir cuarenta y 
tres palabras diferentes se me termina­
ría el lenguaje de Moliere, y ya no sería 
el de Moliere, sino el de moler..., el mo­
lerles a ustedes.

Madame Colity apareció por una de

—¿Tiene usted una armadura para el pequeño?
—Sí, y  precisamente una de hoja de lata que le gustará mucho, porque s e  

le hacen “ bollos” .
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las puertas a los treinta y  siete minutos 
de angustiosa espera, pues aunque an­
tes aseguré que le recibió en un salto, 
fué efectivamente en un salto de cama 
como hizo su presentación ante Sebas­
tián, quien tuvo un mohín de agradeci­
miento, porque un hombre que está trein-' 
ía y siete minutos esperando ha de agra­
decer el que se le recuerde la cama, si­
quiera sea en un salto.

La pitonisa hizo hasta tres reveren­
cias, que a Sebastián le parecieron de­
masiada cortesía, y  acto seguido le in­
vitó a tomar asiento; si no le invitó a 
tomar el té fué por habérselo dado ya 
con la esperita.

—Usted me explicará el objeto de su 
visita.

—El objeto, señora, lo traigo aquí 
—dijo señalando la cavidad torácica.

—Veamos, veamos. Se llama usted 
Sebastián Martínez.

— Caramba, qué penetración!
—N o ; lo he visto en la tarjeta que 

entregó a la doncella.
— (i A tiz a !)
—Es usted atrozmente desgraciado.
—Ciertísimo, señora.
— ¡ Claro, si fuera usted feliz no se 

acordaría de mí para  nada!
—Vive usted con una m ujer que no 

le hace caso en absoluto.
— ¡ Oh, si usted supiera!
—Me basta con su aspecto. La cor­

bata deshilachada, el cuello de la ca­
misa raceado, los tacones distraídos. 
Todo esto todavía no es adivinación, es 
lógica.

— ¡A h!
— Sí. Usted necesita resolver de un 

modo definitivo un asunto que le tiene 
trastornada la vida.

—Evidente, evidente.

—Y para ello nada m ejor que acudir 
a una pitonisa de fama.

—Eso he hecho.
— Pues bien, sí, señor; lo resolvere­

mos, y  desde este momento en que em­
pieza la consulta es necesario, para  se­
guir adelante, que me abone usted el 
precio de la misma, que son diez pesetas.

Sebastián se levantó de un  brinco 
y retrocedió dos o tres pasos.

—Cómo, ¿se marcha usted?
— S í; me marcho indignado.
—¿P o r  qué?
— ¡ Cómo que por q u é ! Usted ni es 

pitonisa ni es capaz de adivinar nada en 
absoluto.

— i C aballero!
—¡A  ver; tengo en el bolsillo sola­

mente siete cincuenta, y  dice usted que 
le voy a dar diez pesetas por la con­
sulta 1

José S E V E R

C HI S T E S  DE T O D O  EL M U N D O
Ella (tocando el piano.)—Esto es la 

muerte de Sigfredo.
El.—i Qué terrible muerte la de ese 

pobre hom bre!
(De Faun, Viena.)

.—Tome usted esta localidad para la 
conferencia “ Seis meses entre salvajes”.

■—No tengo necesidad de ir. H e esta­
do viviendo veinte años con mi mujer y 
mi suegra.

(De Lustige Kolner Zeihing, Colonia.

—Le aconsejo a usted que fume mien­
tras está trabajando. E l fumar aplaca 
los nervios.

—Imposible. Soy buzo.

(De Faun, Viena.)

Muchacho primero.—T u padre debe 
ser muy tacaño. Es zapatero y tú  llevas 
los zapatos rotos y viejos.

Muchacho segundo.—No es nada com­
parado con el tuyo, que es dentista y tu 
hermanito pequeño sólo tiene un diente.

(De W rexham  Advertiser.)

—H e llevado a tal velocidad mi auto, 
que los árboles parecían formar una valla.

—Pues yo he conducido el mío de tal 
manera que los postes kilométricos fo r ­
maban un muro de piedra.

—Pues yo—dijo un tercero—-he lleva­
do tal velocidad en circuito cerrado, que 
he podido ver el número de detrás de la 
matrícula de mi auto.

(De Páges Gales, Iverdon.)

El marido.—^Vas vestida con el traje 
más elegante que tienes. ¿A  quién vas 
a visitar ?

La mujer.—A  mi mayor enemiga.

(De Faun, Viena.)

—Una limosna para este pobre des­
graciado.

—Si le di a  usted ayer diez céntimos.
— S í ; pero me los gasté en ir a la Ope­

ra, comer en casa Lhardy y dormir en 
el Ritz.

(De Lustige Blaetter, Berlín.)

El señor de la derecha.—¿Podría us= 
ted decirme quién es el difunto?

El otro.—No lo sé ; debe de ser el 
que va dentro del ataúd.

(De Kokkei-bungaku Mangwa, Tokio.)

E l aspirante a poeta.—¿ H a  recibido 
usted alguna noticia del efecto que ha 
producido en el público mi tomo de poe­
sías ?

E l editor.— S í ; un señor, que tiene el 
mismo nombre que usted, ha venido a 
decirme que haga constar que él no es 
el autor.

(De Birmingham Express.)

Un hombre (a su vecino).—Debía usted 
vender su perro. Ayer mi hija tuvo que 
dejar de dar la lección de canto, porque 
no dejaba de ladrar un momento.

E l vecino.—Lo siento m ucho; pero su 
hija empezó primero.

(De Nottingham  News.)

—Esto es puré de guisantes y yo  le 
he pedido puré de judías.

— Sí, seño r; pero es la especialidad de 
la casa servir puré de guisantes por p'-ré 
de judías.

(De Faun, Viena.)

—Su marido es un gran inventor, ;  ver­
dad?

— S í ; la mayor parte de las excusas 
que él inventa para venir tarde a  rasa 
son conocidas de todo el mundo.

(De Nagels Lustige W elt, Berlín.)

Un muchacho estaba con la cabeza 
en el suelo y los pies en alto, cuando 
llegó una señora que le conocía y le d i jo :

—-Eres muy pequeño para hacer eso. 
No tienes más que seis años.

— Sí, señora—replicó el muchacho, sin 
cambiar de postura— ; pero tengo nue­
ve mientras estoy así.

(De Scarboro Mews^
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c u S M T O S  J U D I O S
Bloch ha ganado mucho dinero durante 

la guerra. Posee un magnífico automóvil 
y un caballo de carreras, de que habla 
a todo el mundo. Tan rico es, que se le 
admite en un Círculo de difícil ingreso. 
Todos le piden consejo para apostar en 
las carreras.
. —Apostad por R ey Salomón. Mi ca­

ballo ganará el Gran Premio.
Pero—'¡ay!—días antes del Gran Pre-- 

mío muere R ey Salomón  de una neumo­
nía. Bloch no se desconcierta, e imagina 
un medio de recuperar el dinero que le 
ha costado su caballo. P o r la noche, en 
el Círculo, anuncia que va a renunciar 
a tom ar parte en las carreras.

—^Vendo R ey  Salomón, o, mejor di­
cho, voy a rifarlo a cincuenta luises el 
billete. ¡ Bonito negocio para el que g a n e !

Inmediatamente vende doscientos bille­
tes, y minutos después R ey Salomón  pasa 
a manos de otro propietario.

E l amigo de Bloch viene al día siguien­
te  en busca del caballo.

i¡Ayl—dice Bloch—. Acaba de ocu­
rr ir  una g ran  desgracia: R ey  Salomón  
ha muerto repentinamente esta noche pa­
sada. N o tengo consuelo, mi querido ami­
go. Pero  no quiero que pierda usted su 
dinero en este lamentable negocio. Tome 
estos mil francos, que es lo que ha pa­
gado usted por su billete de la rifa, y 
no hablemos más de este lamentable 
asunto...

L a  señora Levy tiene un hijo que debe 
hacer en breve el servicio militar. La ¡dea 
de que puedan enviarle a una guarnición 
del Este  la hace sufrir. U n día, en un 
-acceso de generosidad, dice:

—Si mandan a Jacob a París, les daré 
veinte francos a  los pobres.

U n primo de la señora, que cuenta con 
buenas relaciones, hace que manden al 
joven Jacob a París. Pero la señora 
Levy olvida su promesa y no da nada a 
los pobres.

Uno de sus sobrinos le dice un día: 
—¿N o prometió usted.dar veinte fran ­

cos a los pobres si Jacob hacía su servi­
cio en París, tía Sara?

—Sí.

—■¿Por qué no ha cumplido usted su 
promesa?

— Porque he decidido lo contrario. Me 
he dicho; “ ¿ Qué son veinte francos ? 
Nada. Más vale que compre con ellos 
un billete de la Lotería. Si gano un mi­
llón, daré quinientos francos a los po­
bres.” Ahí tienes la explicación.

Dos pobres judíos, muertos de ham­
bre, andan a lo largo del Danubio bus­
cando modo, primero, de com er; después, 
de hacer fortuna. De repente, el primero, 
enseñándole al otro algo que éste tra ta  
de ver, le dice:

— ¡ H o la ! M ira : estamos salvados.
—¿Cómo?
—Lee lo que dice este letrero.
—Ya sabes que no sé leer.

—Pues dice: “ Se recompensará con 
cien libras al que salve a un ahogado.” 
T ú  te tiras al agua, yo te salvo, yo cobro 
el dinero y nos lo repartimos.

E l infeliz se arro ja  al agua.
— Socorro! ¡ Socorro ! ¡ Q u e  me  

ahogo!

—Pero ¿no lees lo que hay escrito en 
el otro cartel?

—¿ Qué es ? i Dímelo en seguida!
—“ Se recompensará con mil libras al 

que recoja el cuerpo de un ahogado.”

U n judío obtiene de Rothschild cierto 
día una limosna de cien francos. Aquella 
misma noche se va a cenar a casa de 
Paillard. Está  comiendo salmón, cuan­
do entra Rothschild.

— i C óm o!—exclama éste, sorprendi­
do—. ¿Conque ahora cena usted en casa 
de Paillard? ¡Y  come salmón 1 

—^Vamos, señor Rothschild; dése usted 
cuenta. Adoro el salmón. Cuando no ten­
go dinero, no puedo comerlo, y  cuando 
lo tengo, le parece a usted mal que lo 
coma. ¿Cuándo quiere usted que coma 
yo salmón, entonces?

“ Querida mam á: T e escribo en las rocas; Rodolfo, en este momento, está  

haciendo una excursión por los alrededores..,”

(D e  London Opinión.)
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P a ra  tom ar parte  en este Concurso es condición indispensable que lodo envío de chistes venga acompañado de su correspo vliente 
cupón y  con la h rm a del remitente al pie de cada .cuartilla, nunca en una a ^ r t c ,  aunque al publicarse los traba jos  no conste su nombre, 
smo un seudónimo, si asi lo advierte el interesado. E n  el sobre in d iq u ese : “T a r a  el Concurso de chistcs.”

í y-i V» i“» ^ ^ 1 J _ r~\ T T7 ' f  I 1TT' C' T7*' I ' A O  1 .* 1__  ̂ J ' ______Concedemos ■ un premio de D I E Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados 
E s  condición indispensable la presejitación de la cédula para  el cobro de los pi

en cada número.
--------------------- ,_____ _______  _____ __________________  premios.

i .- ĥ ! Consideramos innecesario advertir  que de la originalidad dz los chistes son responsables los que figuren como autores de los 
mismos.

I

A M A D O R
FO T O G R A FO  

P U E R T A  D E L  SOL, i*

— ¿ V e s  a  ese  f u l a n o  de la  
boca  t o r c id a ?  P u e s  en  e l  p u e ­
blo  le l l a m a n  el p e ó n  de a j e ­
d rez.

— Sí, h o m b re ;  a n d a  de f r e n ­
t e  y  com e de lado.

J u a n  A n to n io  M ira l le s .

El premio correspondiente al chiste del número 
anterior ha sido adjudicado al siguiente:

— ¿ P o r  qué está usted preso ?
— P or dedicarme a la competencia.
— ¿ A la competencia ?
— Si, señor; yo hacía la misma clase de billetes que 

iiacia el Banco de España.
P. P,  X.— Sevilla.

TAPAS para encuaclcrndr colecciones 

semestrales de

Ventiladores BUEN HUMOR
LOS MEJORES. LOS MÁS 

ECONÓMICOS. CON AIRE 

ESPECIAL PERFUMADO

RAMON ROITÍERO
Fuencarral, 68 .— M A D R ID

¿e venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

—¿P or qué se  le ocurre a usted meterme en la caseta número trece estan­
do vacías las demás?

—Porque procuro siempre que esté  ocupada por algún señor que tenga mi 
tamaño para que me sirva su ropa.

(De T he H um orist.)

L ib o r io  sa le  de p a s e o  eR 
c o m p a ñ ía  de su  s u e g ra .  C e rc a  
de e l los  p a s a  u n a  c a r ro z a  f ú -  

■ n e b re .
— i Q ué c a n s a d a  e s to y ! — d ice  

la  s u e g ra .
— P u e s  p o r  a q u í— c o n te s ta  el 

y e r n o — no h a y  ni coches n i  
t r a n v í a s ;  pe ro  p u ed e  u s t e d  
m o n t a r  en  e s a  c a r ro z a .

A rs e n io  V in a g r e  (M a d r id ) .

E n  el c u a r t e l ;
E l  c a p i tá n .  —  Si h u b ie r a  u n  

m o t ín  y  yo le m a n d a s e  d i s p a ­
r a r  c o n t r a  u n  g ru p o  de a m o ­
t i n a d o s ,  <■, q u é  h a r í a  u s te d  ?

E l  r e c lu ta .—‘D is p a ra r .
E l  c a p i t á n .— ¿ Y  si  en  d ich o

ALBERTO
Pnlseraa de pedida.
7. CAREETAS. 7

g r u p o  e s tu v ie r a n  s u s  p a d r e s ?
E l r e c lu ta .— N o d i s p a ra r í a .
E l  c a p i tá n .— ¿ P o r  q u é  ?
E l  r e c lu t a .— P o rq u e  no  h a ­

b r í a  n e c e s id a d .  M is p a d r e s  m u ­
r i e ro n  h ace  m u c h o  t ie m p o .

P. P . L A  K. (E c h e v a r r í a ,  
V iz c a y a ) .

E n  M éjico  a  to d a s  la s  m u j e ­
r e s  que  se  v u e lv e n  lo cas  l a s  
e n v ía n  a  u n  in g e n io  de a z ú c a r  
m o re n a .

E s  e l  c a s t ig o  m á s  d u lce  q u e  
se la s  p u e d e  d a r .

E n  u n a  o c a s ió n  e n v ia r o n  
d iez m u j e r e s  c o m p le ta m e n te  
e n a j e n a d a s  y  h u b o  q u e  a t a r ­
las .

E l  a lc a ld e  d e c ía  en  la  n o ta :  
“ Le env ío  d iez  lo c a s ;  s í r v a s e  
d e v o lv e rm e  la s  c u e r d a s . ”

X-34. ( M a d r id ) . .

C u e n to s  de  j u d ío s :
U n  v ie jo  m u y  a v a ro  l levó  

c i e r t a  vez  a  u n  l a b o r a to r io  
m e d ic a l  u n a  b o t e l l i t a  c o n te -
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n ie n d o  o r in e s ,  p a r a  su  i n m e ­
d ia to  re c o n o c im ie n to .

Al d ía  s ig u i e n t e  p a s ó  p a r a  
r e c o g e r  e l  r e s u l t a d o  de la s  i n ­
v e s t ig a c io n e s ;  e n  v ién d o le ,  el 
e n c a rg a d o  le  no tificó  qu e  h a ­
b í a  e n c o n t r a d o  u n a  p e q u e ñ a  
c a n t id a d  de  a lb ú m in a ;  y  como 
e l  v ie jo  se  q u e d a r a  p e n s a t iv o ,  
q u iso  c o n s o la r le  d ic ié n d o le :

— H o m b re ,  no se  a s u s t e  p o r  
eso.

A lo que  re sp o n d ió  el v ie jo :  
— N o m e  a s u s to ;  lo que  e s ­

t o y  p e n s a n d o  es de q u ié n  se-

IN V E N T O  
IV1ARAVILL.0 S 0

P a r a  volver los cabellos I 
blancos a  su color primi- [ 
t ivo  q  los 1 5 _ d ías de ¡ 
darse  una  loción diaria. [ 
Su  acción es debfda al 
oxígeno del a ire, por  lo 
que constituye una nove­
dad. N o  m ancha ni la 
piel ni la ropa. La cas-1 
pa  desaparece ráipidanien- i 
te. O jo  con las imitacio- [ 

nes y  falsificaciones.

be venta en toda» rxirtis

A n á l i s i s  g r a m a t i c a l :
E l  p r o fe s o r  p r e g u n t a b a  

qué  es s in t a x i s  a  L u is i to ;  
e l  n iñ o  no c o n te s ta b a ,  
a z a r a d o  e l  p o b re c i to .

— V a m o s  a  v e r ,  D e s id e r io ;  
r e s p o n d e  s in  v a c i l a r  
lo qu e  es s in ta x i s ,  en  se r io ;  
d é ja te  de c av i la r .

— S in - ta x is ,  s i  no m e  en g añ o ,  
eso lo sa b e  c u a lq u ie r a :
“ E l  que  m a r c h a  p o r  la  a c e r a  
to d o s  los d ía s  del a ñ o .”
P u e d e  c i t a r s e  o t ro  caso  
en  la  p r e s e n t e  o ca s ió n ;  
la  cosa  es  s a l i r  de l  p a s o :  
“ C h o fe r  s in  c o lo cac ió n .”

L e ó n  C e m b ra n o  (M a d r id ) .

E s t a b a n  en  la  p u e r t a  de u n a  
ig le s ia  p id ie n d o  l im o s n a  u n  
cojo  y  u n  c iego ;  y  c u a n d o  p a ­
s a b a  a lg u ie n ,  e l  c iego d ec ía :  

— ¡C a b a l le ro !  U n a  l im o sn a ,  
qu e  no lo p u ed o  g a n a r ;  y  ese 
qu e  e s t á  ah í ,  co jo , p u e d e  t r a ­
b a j a r  de  z a p a te ro .

H a s t a  que  e l  co jo  se  h a r t a  
de o í r  d e c i r  e s to ,  y  se  a d e l a n ­
t a  y  le d ice a  u n  s e ñ o r :

■— ¡C a b a l le ro !  U n a  l im o sn a ,  
qu e  no  lo p u ed o  g a n a r ;  y  ese 
qu e  e s t á  ah í ,  c iego, p u e d e  t r a ­
b a j a r  en  u n a  n o r ia .

J u a n  C a r r a s c o  (S e v i l la ) .

E n t r e  a m ig o s :
— Chico, m e  e n c u e n t r o  b a s ­

t a n t e  m a lo .  A no ch e  no  p u d e  
d o rm ir .

— ¿ Y  p o r  q u é ?

— P o rq u e  to m é  u n a  t a z a  de 
ca fé .  Y a  se  s a b e :  cu a n d o  to m o  
ca fé  no p u ed o  d o rm ir .

— i Q ué cosa  m á s  r a r a !  A  m í 
m e  su c e d e  to d o  lo c o n t r a r io .

— ¿ Y  qu é  t e  s u c e d e ?
— N a d a ;  que  cu a n d o  d u e rm o  

no  p u e d o  t o m a r  café .

1 K -ZA -D ’OR D -P-C CC.

(M a d r id ) .

A n d a lu z a d a :
— Mi p a r e  t e n í a  u n a  g a t a  

qu e  la  l l a m a b a  “ la  S a r a ” ; y  
cu a n d o  e n t r a b a n  g a to s  en  m i 
c a s a  se  a r m a b a  u n a  s a r a - g a ta ,  
qu e  no p a r a b a  d ios  en  la  h a -  
b i t a s ió n .

J o s é  A n to n io  B a rb a  G arc ía  

( S a n lú c a r  de B a r r a m e d a ) .

— ¿ C re e  u s te d ,  s e ñ o r  doc to r ,  
que  r e s i s t i r á n  m u c h o  m is  p u l ­
m o n e s  ?

— In d u d a b le m e n te .  H e  t r a t a ­
do y a  a  m u c h o s  com o u s te d ,  
y  r e s i s t i e r o n  h a s t a  la  m u e r te .

P in f a n o  (M e l i l la ) .

M u y  lóg ico :
— E n  la  p u e r t a  de u n  J u z ­

g a d o  h a b í a  g r a n  n ú m e ro  de 
p e r s o n a s ;  y  e l  p o r te ro ,  p a r a  
d e s p e ja r ,  d i jo  en  voz a l t a :

— L o s  s e ñ o re s  qu e  no t e n g a n  
ju ic io ,  h a g a n  e l  f a v o r  de r e t i ­
r a r s e .

P e lu c a  (D a im ie l ,  

C iu d a d  R e a l ) .

C  U  R  O  ISJ
ootiespondlente al nüm. 456 di 

BUEN HUMOS 
qne d eb e ri acompañar a to ­
do trabajo  qne se nos re ­
m ita para  el CkTacnrso per­
manente de chistes o como 
colaboradores espontáneos.

E l colm o de u n  c a r p in t e r o :
S e r r a r  la s  t a b l a s  de la  L e y  

con la  S i e r r a  de C azorla .

F .  G u t ié r r e z  (A lc á z a r  

de S a n  J u a n ) .

— Ju a n i t to :  p réstam e vein te  
céntimos para  el tranvía .

— Lo s ie n to ; pero tengo sólo 
dos pesetas en una  pieza.

— Bueno ; t ráelas  : iré  en taxi.

Kandelas.— Zafra .

E n  e l  e s c a p a r a t e  de u n a  r e ­
lo j e r í a  se  l e ía  e l  s i g u i e n t e  
a n u n c io :  “ D e s p e r t a d o re s  s in  
c a m p a n i l l a . ”

U n  cu r io so  e n t r ó  en  l a  r e l o ­
j e r í a  y, d i r ig ié n d o s e  a l  d e p e n ­
d ie n te ,  le  d i jo :

— ¿M e h a r í a  e l  f a v o r  de d e ­
c i r  p a r a  qu é  s i rv e n  esos  d e s ­
p e r t a d o r e s  s in  c a m p a n i l l a ?

A  lo q u e  c o n te s tó  el d e p e n ­
d ie n te :

— S irv e n  p a r a  d e s p e r t a r  la  
c u r io s id a d  de  los  to n to s .

F e r m ín  P r i o r  (B i lb a o ) .

r á n  los  o r in e s  q u e  c o n t ie n e n  
a lb ú m in a .

— ¿ N o  e r a n  de  u s t e d ? — le  d i ­
jo  e l  e n c a rg a d o .

— ¡ C á ! ,  no , s e ñ o r ;  a n t e s  de 
v e n i r  a q u í  t u v e  l a  p r e c a u c ió n  
de e c h a r  u n  poco  de  to d o s  los 
d e  c a s a . . . ;  y  a s í ,  con  u n a  v ez . . .

R a m ó n -A . (B a r c e lo n a ) .

La recién casada, al cabo de un mes.—¡Oh, Jorge! ¿Qué hay en el mundo 
como el amor?

El marido.—Nada, querida, nada... ¿Y  qué tenem os para comer?

(D e London Opinión.)
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MUY 'PA'RTÍCUi-A'a
M a rin o  ( G ra n a d a ) .  —  E sos  

“ j i g a n t e s ” con j o t a  con que' 
u s te d  n os  o b se q u ia  no s  h a n  
■sum ido en u n  m a r  de c o n f u ­
s ione s ,  a m ig o  M arino .

L e a lm e n te  d ebem os d e c ir le  
que  no conocem os m á s  g i g a n ­
t e s  con jo t a  que los “ G ig a n te s  
y  c a b e z u d o s ” del in m o r ta l  
m a e s t ro  C a b a l le ro ;  p e ro  eso 
no le a u to r i z a  a  u s t e d  a  em- 
■p lear  la  j o t a  en  los suy o s ,  p o r ­
que  ah í  s u e n a  m u y  m al.

N o n o s  h a n  p a re c id o  b ien ,  y 
lo  s e n t im o s  m u ch o , los d ib u ­
jo s  de los p e r ju d ic a d o s  a r t i s ­
t a s  q u e  f o r m a n  la  l i s t a  s i ­
g u ie n te .— ^Antúnez, V i l l a f r a n -  
q u i ta ,  P . P u ñ o ,  L íos , J .  N ove ll ,
B. C. D., O s c a r  P o r t a ,  A guado , 
J .  O. L. O., W u h a u ,  B a l ig a  
(B a r c e lo n a ) ,  F .  M a r t ín e z  (M a- 

•d rid),  C h iv a  ( V a le n c ia ) ,  F id ia s  
O r t s  ( M a d r id ) ,  M uñoz  (A lba-

“ M A D R ID  V IE N A ”

{ilSERIl DE MODt
M. PEÑA  

Alontera, 41.—^Teléf. 16662

c e te ) ,  G. P o n c e  ( M a d r id ) ,  C a r ­
b o n e r a s  ( V a le n c ia ) ,  P a c o  (M a­
l i l l a ) ,  L. L a p u e r t a  P .  ( M a d r id ) ,  
■S e r ra c la ra  (A l ic a n te ) ,  C. M. 
(B i lb a o ) ,  C a m u ñ o  ( M a d r id ) ,  
P in f a n o  (M e l i l l a ) ,  X im  (S o ­
r i a ) ,  F .  A l ia s  ( S e v i l l a ) ,  T a la -  
í u s k e n  ( C á e e r e s ) ,  U . S a m p e d ro  
( B a s a u r i ,  B i lb a o ) ,  J a c q u o t  
(M a d r id ) ,  R. B o z a s  ( L la n e s ) ,  
T o c h a  ( O r d u ñ a ) ,  P in o  ( Z a r a ­
g o z a ) ,  M. F .  P .  ( G u a d a l a j a r a ) ,  
Z u rb a r a n c e t e  (S a n  S e b a s t iá n ) ,  
R o q u e  F o r d  (C á d iz ) ,  H . N . (L a  
C o r u ñ a ) ,  R i s u e ñ i t a  (M e l i l la ) ,  
J .  P .  C r iad o ,  In g lé s ,  A. P .  E.,  
V ig o r ín ,  L. S u á re z ,  C h ico r ro ,  
C e ro -C ero ,  S. de  T., L a b a i la ,  
P lu m a s s y ,  J u a n  H e r n á n d e z  y  
E l  d i b u j a n t e  ig n o ra d o .

D. J .  T. ( C a r t a g e n a ) .  —  L a
c o m b in a c ió n  q u e  u s t e d  no s  
p r o p o n e  no t i e n e  n a d a  de  im ­
p e r t i n e n t e ;  y  la  G e re n c ia  n ó s  
c o m u n ic a  qu e  no  h a y  co sa  q u e  
se  o p o n g a  a  qu e  p u e d a  c o b r a r ­

se  la  s u s c r ip c ió n  d e l  m e tá l ic o  
r .s ignado  a su s  c o la b o ra c io n e s  
pos ib les ;  A h o ra  b ie n :  lo qu e  
h ace  f a l t a  es que  e s a s  co la ­
b o ra c io n e s  l l e g u e n  a  t e n e r  
e fec to ,  p o rq u e  los a r t í c u lo s  
que  u s t e d  no s  h a  m a n d a d o  con 
ese  l a u d a b le  fin son  dos b i r r i a s  
e s p a n to s a s  con la s  qu e  no h a y  
m a n e r a  de r e a l i z a r  el m á s  m í ­
n im o  negocio .

C. A. M. (M a d r id ) .
Lo que  m a n d a  e s te  e s c r i t o r  

no es  m u y  m a lo . . .  ¡ E s  a ú n  
[ p e o r ! . . .

J .  P .  S. ( B a rc e lo n a ) .— Si le
d i jé s e m o s  a  u s t e d  qu e  c o n t i ­
n u a s e  en v ia n d o  cosas ,  le  e n g a ­
ñ a r í a m o s  de u n  m odo  t a n  so ­
la p a d o  como in f a m e .  D e f o r ­

m a  q u e  lo  q u e  le  d e c im o s  n o ­
b l e m e n te  e s  q u e  no  m a n d e  y a  
m á s ,  p o r q u e  s e r í a  p e r d e r  u n  
t i e m p o  p re c ip s o ,  q u e  u s t e d  lo 
n e c e s i t a r á  in d u d a b le m e n te  p a ­
r a  h a c e r  o t r a s  t a r e a s  m á s  
p r á c t i c a s .  L a  d e  c o r t a r s e  las  
u ñ a s ,  p o r  e je m p lo .

G. L .  R . ( S e v i l la ) .— E so  de 
q u e  e l  j a m ó n  es  de  p r o c e d e n ­
c ia  c o c h in a  lo  h e m o s  d icho 
a q u í  m u c h o s  a ñ o s  a n t e s  de 
qu e  e m p e z a se  a  c a é r s e n o s  el 
pe lo .  H u e lg a ,  p o r  t a n to ,  l a  r e ­
p e t i c ió n  d e  t a n  a c r e d i t a d a  a n ­
t ig ü e d a d .

F .  M. (M a d r id ) .  —  Q u e d a n  
a c e p ta d o s  s u s  a r t í c u l o s  “ Los 
g e m e lo s ” y  “ U n  neg o c io  im ­
p r o v i s a d o ” . E n h o ra b u e n a ,

La empleada de Correos.—Nunca ha habido tanto fO'> 

rastero en el pueblo como estos m eses de verano. H ay  

días que termino después de las diez de la noche de leer 

las tarjetas postales.

(D e T h e  P assing  Show .)

A b s u rd o  (V i l la n u e v a  d e  la  
S e r e n a ) .— Sus “ M o n e r í a s ” no  
h a n  t e n id o  l a  s u e r t e  de  c a e r ­
n o s  en  g r a c ia .  ¡ O t r a  vez  se rá !

G onza lo  M a r in é  (A lcoy).
N o h e  v i s to  n a d a  m á s  m alo ,  

n i  c reo  qu e  lo v e ré ,  
q u e  lo qu e  m a n d a  G onzalo  

M a r in é .

E. L . (M a d r id ) .— E n  e fec to ,  
c a b a l le ro ,  s u s  v e r s o s  t i t u l a d o s  
“ De v e r a n e o ” n o s  h a n  s a t i s ­
f e c h o  a lg o  m á s  qu e  los a n t e ­
r i o r e s ;  p e r o  lo q u e  u s t e d  se 
f ig u ra  qu e  e s  u n a  v e n t a j a  (lo 
de l a  a c tu a l id a d )  e s  u n  in c o n ­
v e n ie n te ,  y  de los  m á s  g o rd o s .  
S ucede  qu e  e s t a m o s  s ie m p re  
a h o g a d o s  de  o r ig in a l  p e n d ie n ­
t e  de  p u b l ic a c ió n ,  y  no  p o d e ­
m o s  c o n t r a e r  c o m p ro m iso s  de 
f e c h a  p r ó x im a  co n  los en v ío s  
e s p o n tá n e o s .  Sépa lo ,  p u e s ,  p a ­
r a  q u e  de  a h o r a  en  a d e l a n t e  
t r a t e  a s u n to s  de  m á s  u n i v e r ­
s a l id a d  y  m e n o s  o p o r tu n is m o ,  
p u e s  s e r á  la  ú n i c a  m a n e r a  de  
q u e  p o d a m o s  l l e g a r  a  u n  a c u e r ­
do  h a l a g a d o r  p a r a  a m b a s  p a r ­
te s .

T im o te o  ( T a l a y e ra  d e  l a  R e i ­
n a ) .

¿ Q u ie r e  h a c e r n o s  e l  f a v o r ,  
c o m p a ñ e ro  T im o te o ,  
d e  i r s e  e n  e l  a c to  a l  p as e o  
q u e  le  p a r e z c a  m e j o r ?

D. P .  E . ( T o r re lo d o n e s ) .—
C o n  u n  h o m b re  qu e  conf iesa  
q u e  e l  p la to  m á s  s u c u le n to  de  
l a  co c in a  e s p a ñ o la  es  e l  b a ­
c a la o  co n  p a t a t a s ,  no  p o d e ­
m o s  m a n t e n e r  r e la c io n e s  a r ­
t í s t i c a s  de  n i n g u n a  e sp ec ie .  
¿ L e  p a r e c e  a  u s t e d  n i  m ed io  
b i e n  q u e  eso  lo d ig a  “ u n  p o ­
l l o ” ? I I E l  a b s u rd o  es f r a n c a ­
m e n t e  in s u f r ib le ,  p o l l i t o ! !

L . S. F .  (V a l la d o l id ) .— E l
c u e n to  e s  b a s t a n t e  t o n t o ;  p e ro  
u s te d ,  c r e y é n d o s e  q u e  a  n o s ­
o t r o s  n o s  ib a  a  p a r e c e r  u n a  
a d q u is ic ió n ,  r e s u l t a  m u c h í s i ­
m o  m á s  to n to  to d a v ía .

C. R. V. (C ó rd o b a ) .
E s t e  a r t í c u lo  m a r r a n o  

q u e  u s t e d  t i t u l a  “ E l  u l t r a j e ” , 
es  m á s  v ie jo  qu e  m i  t r a j e  

de  v e r a n o .
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— Y  a la oficina de usted, ctambién van mecanógrafas? 

— Sí; de nueve a doce van tres y  de dos a cuatro dos.
Dib. G A R R ID O .— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




